ACEPTAR A LOS DEMÁS

Un abogado se hallaba visitando a un cliente cuando entró en la estancia la hija pequeña de este último y le mostró los deberes que le habían encargado en el colegio.

-Oye -le rogó-, por favor, mira los deberes que hecho.

El abogado recorrió el papel.  No había ni una sola palabra correctamente escrita.  Pero se volvió sonriente hacia la niña y le dijo:

_Es una página muy bonita.  Los márgenes están derechos y limpios; tu caligrafía es clara y se lee con facilidad.

-Gracias -le dijo la niña-.  Me he esforzado mucho en conseguirlo.  La próxima vez trabajaré la ortografía.

